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Al principio, las señales del espacio profundo comenzaron a transmitirse una vez al día... luego cada hora... cada minuto. Dos meses más allá de Plutón, los ordenadores a bordo de la sonda Magallanes habían completado sus cálculos y el pulso constante que se generaba acercándose a los reinos exteriores de nuestro sistema solar sólo podía significar una cosa: el intruso alienígena que se precipitaba hacia nuestro sol tenía el doble de tamaño que la Tierra. Qué ironía que un mundo que lo sabía todo sobre la tecnología y la guerra fuera ajeno a un fallo de transmisión a distancia. Magaellan emitió su último nano-respiración y parpadeó hasta desaparecer.
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CAPÍTULO 1
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580 A.C. (antes de la era actual) El Yucatán. 

Todo lo anterior había llegado a esto: una hora final para vivir o morir. Era una perspectiva vertiginosa: la muerte a manos de su propia gente, su corazón arrancado del pecho, la carne arrancada de los huesos, las sobras dadas a los perros. Intentó darle sentido. El riesgo tenía su propia recompensa. Y sí, el conocimiento es poder. Y ahí estaba el quid del dilema del rey. ¿Cuánta fe tenía en un futuro que probaría el pasado? El futuro llegó a tiempo. 

El cielo todavía era azul y fresco cuando Quetzalcóatl se paseaba por la playa con la lenta y metódica cadencia de un hombre sumido en la contemplación. La marea estaba subiendo y el rompimiento de la orilla le llegaba suavemente a los tobillos. Se había levantado una brisa marina que formaba fantasmales formas blancas que cabalgaban sobre las olas como una flota que avanzaba, un recordatorio de su propio viaje a través del mar que le había traído a esta extraña tierra hace mucho tiempo. 

Quetzalcóatl oyó el zumbido constante de los tambores lejanos que lo llamaban. La ceremonia del equinoccio de primavera estaba a punto de comenzar. Pero el tiempo no se precipita. Al igual que el movimiento fijo de las estrellas, el destino también era un viaje preordenado a lo largo del puente del tiempo hacia la Gran Mente. 

Tales eran sus pensamientos mientras Quetzalcóatl recorría el camino hacia la pirámide. Sin ninguna razón en particular, contempló el noble sol que transitaba por el borde del reino occidental, ese lugar que su pueblo llamaba el otro mundo. Brillantes llamas doradas y rojas deslumbraron sus ojos cuando salieron disparadas a través del vasto lienzo de zafiro: la advertencia final de un pintor celestial a todos los que se opusieran a su voluntad divina. 

El rey maya se estremeció brevemente, como sólo lo hace un hombre cuando se enfrenta a un peligro mortal. Cerró los ojos y bebió la luz, envolviéndose en la armadura espiritual.

Quetzalcoatl cruzó el patio con pasos decididos hasta situarse ante la gran escalera del gran templo de Kukulkán. Se arrodilló y se inclinó mientras un silencio reverente caía sobre la multitud. Los tambores se elevaron a un tono febril cuando el rey se levantó, y su sombra se alzaba más grande que la vida contra los antiguos muros de piedra. El amenazante espectro continuó elevándose como si estuviera poseído por su propia voluntad, un ominoso presagio de algún terror aún por venir.

Por un momento el rey se distrajo. El penacho de su regio tocado se agitaba con el viento que despeinaba su larga melena rubia contra la barba. Un nuevo presagio rivalizaba por su atención. Quetzalcóatl se volvió y miró al otro lado del mar antes de levantar su cetro, ordenando silencio. Una tormenta que se acumulaba jugaba con juegos de luces dentro de las nubes negras mientras lanzaba rayos que amenazaban con desgarrar el cielo.

Sin previo aviso, un rayo ensordecedor golpeó el borde de la pirámide como guiado por alguna fuerza mágica y el aire eléctrico asaltó sus sentidos. La multitud fue arrojada hacia atrás mientras un estruendo atronador recorría el cielo antes de volver a retumbar en el mar. En el aire silencioso sólo se oía un agitado graznido, el solitario "tak-teek - tak-teek" del pájaro quetzal sudamericano.

El pájaro salió volando de su refugio en las fauces de una gigantesca serpiente de piedra con colmillo que sobresalía de la parte inferior de la balaustrada, desprendiendo plumas de la cola de color verde, amarillo, negro, naranja y rojo que flotaron hasta los pies del rey. El sol, que ya no brilla, ilumina su tocado verde azulado y su capa de plumas amarillas y naranjas. También llevaba una máscara blanca, un taparrabos negro y sandalias de cordones, una visión imponente de las plumas del pájaro quetzal, y la conexión de que encarnaba el espíritu tanto de la serpiente como del pájaro era innegable. Un fantasma de sonrisa se dibujó en los labios del rey cuando Quetzalcóatl golpeó su cetro con rapidez contra el suelo. El ritmo hipnótico de los tambores volvió a estallar y diez mil voces rugieron su aprobación.

Quetzalcóatl programó su ascenso cuando los últimos rayos golpearon el borde dentado de la pirámide y se deslizó lentamente por la balaustrada. La multitud volvió a rugir. Ante sus ojos, aparecieron de repente siete triángulos de luz y sombra, transformando la balaustrada en una espectacular serpiente de luz con siete jorobas. Quetzalcóatl subió a la cima justo cuando el espectáculo de otro mundo se desvanecía sobre la pirámide. Quetzalcóatl se volvió y miró a la multitud.

Un sacerdote guerrero se abría paso por el patio cubierto de hierba. Agarró a una joven belleza de pelo oscuro que estaba escasamente vestida. Ella gritó en señal de protesta mientras el sacerdote la arrastraba por el pelo a través de la multitud, golpeando su cuerpo retorcido con fuerza sobre un altar de piedra. Otros dos sacerdotes aparecieron de entre las sombras y le aseguraron las manos y los pies. Una vez hecho esto, el sacerdote guerrero le abrió la túnica de piel de animal, dejando al descubierto sus pechos desnudos. Sacó un largo cuchillo de obsidiana, listo para cortar el corazón de su víctima, pero no antes de que sus ojos aterrorizados miraran al rey suplicando piedad. No se la concedió. El sacerdote guerrero preparó su espada para matar y esperó la última orden del rey.

Un silencio se apoderó de la multitud, todos los ojos puestos en él. Quetzalcóatl se arrancó la máscara de la cara, mostrando una prominente marca de nacimiento en su mejilla izquierda, y luego levantó las manos, con las palmas hacia abajo, deteniendo el sacrificio. La multitud se quedó atónita y gimió en protesta, horrorizada ante lo impensable. El sacerdote guerrero, reacio a obedecer, dudó, y luego, temiendo una muerte segura, soltó a la muchacha para que huyera llorando hacia la sombra de la pirámide.

"¡Esto es una blasfemia!", gritó el sacerdote guerrero, con una voz llena de sospechas. "¡El sol se ha trasladado a la región de los muertos y necesita sangre humana para volver a brillar! Los dioses del cielo exigen la sangre de los espíritus. Todos pereceremos".

Quetzalcoatl dejó caer sus brazos a los lados. Un Sumo Sacerdote, alto y majestuoso, con una larga cabellera negra, salió de un pasillo. Llevaba una brillante túnica de plumas blancas y portaba una jarra de arcilla y un cuenco de agua. Se inclinó ante el rey y puso el cuenco en sus manos. De la jarra de arcilla, vertió un polvo blanco. Quetzalcóatl cerró los ojos y bebió la poción. Cuando por fin los abrió, brillaron con una ardiente luz esmeralda.

El rey se transformó. Se quitó la capa y se dirigió como un loco al borde de la pirámide. Con el pecho desnudo, agarró un grotesco ídolo de piedra y lo arrojó por los peldaños de la gran escalera, haciéndolo pedazos. La multitud gritó y retrocedió. Cargado de convicción, la voz de Quetzalcóatl retumbó por encima de ellos.

"Tu sangre ya no alimenta al sol y a la luna. He sellado la boca sedienta de sangre".

Temiendo el fin del mundo, o algo peor, las masas horrorizadas huyeron en todas direcciones. Los dos sacerdotes que ayudaban al verdugo también entraron en pánico, agarrando a la gente y arrastrándola hacia un pozo de fuego. La voz de Quetzalcoatl volvió a rugir. "¡Ordeno que cesen! Soy el comienzo de un nuevo orden. El sol y la luna seguirán saliendo y poniéndose. Es la ley de la creación".

La multitud atónita se acobardó y guardó silencio. Sólo se oyó la voz de la víctima femenina. "Mira", gritó, señalando al oeste. "¡El sol vuelve a salir!" La escena era un completo pandemónium.

"Imposible", gritó el sacerdote guerrero. "¿Qué hechicería es esta?"

El Sumo Sacerdote recuperó la capa del rey y la colocó sobre sus hombros. Colocó en las manos del rey un disco de oro sobre el que vertió el polvo blanco. El rey frotó el polvo con grandes movimientos circulares hasta que sus manos comenzaron a temblar. El disco zumbaba violentamente, tratando de arrancarse de sus manos. Quetzalcóatl sostuvo su voluntad y lo elevó por encima de su cabeza. El rey mantuvo su postura hasta que, por fin, un brillante destello de luz verde chocó con el disco y salió disparado hacia el cielo. El sol, como por arte de magia, resucitó el despliegue de serpientes sobre la balaustrada. La multitud jadeó horrorizada mientras el Sumo Sacerdote proclamaba con una voz que todos podían oír: "Has matado a nuestro ídolo. Serás nuestro DIOS".

Quetzalcóatl sostuvo el disco hacia el sol y anunció con autoridad: "¡Te ordeno que duermas!". El sol, como si cumpliera el decreto del rey, invirtió su ascenso y renovó su descenso más allá del horizonte. De nuevo, el serpenteante despliegue de luces y sombras repitió su ominosa advertencia y Quetzalcóatl cayó de rodillas. Desenvainó un cuchillo, cortando largos y profundos cortes en cada uno de sus brazos, derramando sangre sobre los escalones.

"¡Soy el hijo del sol naciente!", proclamó. "Que se sepa que nadie tiene derecho a derramar sangre que no sea la suya. Yo derramo la mía para que se ahorre la sangre de los inocentes. Su dios ha hablado". El pueblo hipnotizado se arrojó al suelo, cantando mientras se inclinaba en oleadas: "Kukulkán - Kukulkán - Kukulkán - Kukulkán".

El Sumo Sacerdote descendió solo la gran escalera, gritando: "¡Tu dios exige el oro!". Atravesó el patio, dirigiendo a la multitud hacia la entrada de una cueva mientras los trabajadores, exhaustos y con el cuerpo sudoroso, se apresuraban a pasar junto a los guardias que azotaban a los débiles asustados. El Sumo Sacerdote aseguró una antorcha de la pared y desapareció rápidamente por un túnel lateral. Encontró lo que buscaba y sacó una vara de debajo de su capa. La introdujo en un pequeño agujero de la pared y la hizo girar en el sentido de las agujas del reloj hasta que un bloque de piedra caliza giró sobre un punto de apoyo. Colocó la jarra de arcilla y el disco de oro en el espacio vacío y cerró la piedra, oculta para siempre a todos los ojos de los profanos.

Con una voz retumbante, Quetzalcóatl proclamó desde lo alto de la pirámide: "Que se sepa entre la gente de mi reino -como el sol se pone y sale de nuevo- que yo también regresaré si no se obedece esta ley de la creación. Se ha ordenado".

El rey recogió su capa a su alrededor y desapareció por un pasadizo que le condujo al interior de la pirámide y salió por el lado oriental. Siguió el camino que llevaba de nuevo a la orilla y cuando estuvo allí se detuvo al borde del agua donde se despojó de sus vestiduras y su cetro. Miró al cielo por última vez y proclamó: "Atlan, cómo te anhelo. Mi juramento se ha cumplido". Entonces, como el secreto de las estrellas encerrado en la bóveda celeste, Quetzalcóatl volvió a adentrarse en el mar. Y Así nació la leyenda del dios y el disco de oro. Lástima que nadie escuchara.
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CAPÍTULO 2
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Día actual - principios de junio de 2020 - Yucatán.

Al primer atisbo de luz, el cielo se oscureció y reunió sus fuerzas. Luego soltó la embestida torrencial, golpeando el terreno en un aguacero implacable. Luego se acabó. Lo que comenzó como una bendición era ahora una maldición.

Un sol despiadado se abrió paso entre las nubes y atravesó el parabrisas del Range Rover mientras se abría paso a través de las trampas aleatorias de la incesante suciedad. A pesar del ágil manejo de la capaz máquina, Juan se sintió como una hormiga atrapada bajo una lupa, objetivo de la ejecución por fuego. La mezcla de humedad extrema y calor sofocante era insoportable, y eso que sólo era junio.

Juan se pasó el puño de la manga por la frente y se limpió el implacable sudor. También hizo una nota mental para sustituir la correa destrozada del compresor de aire acondicionado en cuanto fuera posible. El todoterreno avanzó a trompicones, sorteando desordenadamente los ininterrumpidos baches mientras se colaba por los estrechos huecos de las ramas y la maleza. Pero la sonrisa tranquilizadora de Juan en el espejo retrovisor no contribuyó a mejorar el estado de ánimo de su pasajero.

Hacía mucho tiempo que Jack Covington había crecido como cualquier otro joven que se hace a sí mismo y tiene que afrontar las consecuencias de sus decisiones. Por desgracia para Jack, las únicas consecuencias que le preocupaban eran las que le beneficiaban a él y sólo a él. Mostró poca consideración en la forma en que sus acciones afectaban a otras personas, especialmente hacia sus padres, quienes, sin embargo, se esforzaron por amarlo incondicionalmente.

El sabor amargo de la desconfianza y la traición se arremolinaba en sus bocas como un desagradable jarabe para la tos que se veían obligados a tragar. Sus repetidos actos de tiranía emocional y sus maquinaciones interesadas se convirtieron en cualquier otro mal hábito que se veían obligados a tolerar, y Jack ejercía ese poder malévolo con una crueldad excepcional. En lo que a él respecta, todo giraba en torno a él y siempre lo haría. Hubo, sin embargo, una lección vital crucial que Jack Covington no aprendió. La ley universal, y no él, era la que tenía la última palabra. Hasta ese fatídico momento en el que lo inevitable llama a la puerta del alma exigiendo el pago íntegro.

La vida pública de Covington, la información disponible, estaba bien documentada. Su expediente privado era otra cosa. Los detalles sobre su vida privada eran escasos y no verificables, aunque era bien conocida su conexión con gente poderosa y su arcana habilidad para adquirir cosas tanto para los gobiernos como para la industria que se mantenían fuera de la vista del público.

Su mera presencia tenía un aura ominosa, más comparada con la de un demonio que uno observaría torturando almas en una pintura italiana. Su rostro estaba esculpido con líneas duras en la frente sobre una nariz torcida que le daba más la apariencia de un buitre que de un hombre. Cuando hablaba con él, cambiaba constantemente de un pie a otro, lanzando miradas a su alrededor, como si tuviera una paranoia muy arraigada.

Hacía tiempo que se sospechaba de los oscuros vínculos de Covington con una facción invisible en el seno de la Agencia de Seguridad Nacional, incluso cuando la corrupción dentro de la altamente secreta agencia gubernamental estaba siendo eliminada a un ritmo alarmante.

La marea estaba cambiando. Las ratas de alto nivel que se enfrentaban a múltiples acusaciones de citaciones federales estaban huyendo. Se estaban realizando detenciones. No habría escapatoria para el mal al por mayor. La cábala global estaba en pánico y el Protocolo ION 20/XX era su única salida.

El íntimo conocimiento de Juan de las antiguas ruinas perdidas hace tiempo por el insaciable apetito de la selva por devorar todo lo que encuentra a su paso, le hacía ganar dinero extra. Este día no era diferente, y Juan siempre se comportaba de la mejor manera posible cuando se le pedía que condujera a Covington en sus innumerables expediciones por el Yucatán.

El asediado director general de Global Mining International masticó la colilla de su cigarro y estudió las imágenes de satélite en su ordenador portátil con renovado interés. Covington introdujo las coordenadas en un teclado y pulsó "enviar", luego cogió su teléfono satelital. "Envía una excavadora al túnel cuatro y dile a MacGregor que se reúna conmigo en treinta minutos".

Dos trabajadores de alta tecnología recorrieron la pared interior de una enorme cueva. Uno leía en voz alta las coordenadas mientras el otro escaneaba la pared con un espectrómetro de infrarrojos, deteniéndose sólo para rociar un círculo de pintura roja antes de seguir adelante. 

Una enorme máquina perforadora se colocó en posición, masticando la pared de piedra caliza como si fuera mantequilla. Curly, el operario, hizo retroceder el taladro y se quedó mirando el polvo y los escombros. Un destello de algo brillante parpadeó en las luces. Curly saltó de la plataforma y se abalanzó sobre las rocas aplastadas. Tiró las más grandes a un lado y sacó lo que parecía ser un disco de oro macizo. Se quitó el polvo y formó una sonrisa malvada. Bingo.

Curly se lo metió en la camisa y volvió a subir a la máquina. Pulsó el botón de hablar de su radio y dijo: "nada jefe". Fue un error. El superintendente MacGregor salió de las sombras sacudiendo la cabeza mientras enhebraba un silenciador en el cañón de su pistola.

"Lo siento, Curly. Ya conoces las reglas. Me caes bien, tío". El operario tragó nerviosamente.

"¡No, espera!" gritó Curly en señal de protesta, "Yo estaba..." phhttt-phhttt. El cuerpo de Curly se desplomó en un montón contra la rueda.

MacGregor se subió y sacó el disco de la camisa de Curly, metiéndolo en la suya. Luego volvió a bajar de un salto, encendió una linterna y examinó los restos. Había algo más. MacGregor buscó entre los escombros y sacó una jarra de arcilla. Abrió la tapa y vertió un polvo blanco iridiscente en su mano.
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La recién nombrada Fiscal General de los Estados Unidos, Victoria Lane, estaba al borde del fastidio. El notorio tráfico matutino de la autopista de circunvalación de D.C. era un aparcamiento y la irritante llovizna agravaba su estado de ánimo como un gato al que se le restriega el pelo. Lane entró en su plaza de aparcamiento reservada dando un portazo, hizo sonar la alarma y cruzó a toda prisa el estacionamiento. Llegaba tarde y había olvidado su paraguas. Esto le hizo maldecir en silencio, precisamente, su decisión de llevar tacones. Los charcos aleatorios la obligaron a subir de un salto los escalones del Tribunal Supremo. Una mujer inteligente se preocupa por sus zapatos.

Lane seguía siendo atractiva a sus cuarenta años, se había graduado como la mejor de su clase en la Facultad de Derecho de Harvard y había sido secretaria durante muchos años de un destacado juez del Tribunal Supremo. Tenía una reputación parecida a la de una barracuda con un apetito voraz por masticar y escupir a los malos.

Estaba muy guapa con su traje azul entallado que se ceñía a sus caderas aniñadas, y el cuello de su blusa blanca rozaba la parte posterior de su pelo color miel hasta los hombros. Bajó por el amplio vestíbulo hasta la Sala 2 y abrió las puertas de un empujón con un fuerte suspiro de disgusto.

El alguacil estaba llamando al orden al tribunal, anunciando "todos de pie". Lane llegó a la mesa del fiscal justo cuando la presidenta del tribunal, Amelia Daniels, entraba en la sala desde una antecámara. Era una mujer negra y majestuosa de unos sesenta años, y su actitud de no hacer nada llenaba la sala tanto como la cadena de oro que llevaba en sus gafas. Lane apreciaba su enfoque de sentido común del derecho constitucional, ya que había argumentado con éxito varios casos en las últimas semanas. Pero Victoria era nueva en el trabajo, y se recordó a sí misma que debía andarse con pies de plomo. La presidenta del Tribunal Supremo se sentó en el banquillo y empezó a hojear los papeles, dirigiéndose al tribunal sin levantar la vista.

"Gracias, alguacil. Por favor, siéntense todos. Los argumentos orales del caso Clayton contra Meredith Labs se celebrarán al comienzo de la sesión de la tarde. El presidente del tribunal Baker se ha retrasado inesperadamente. ¿Le parece bien, abogado?"

El abogado de pelo plateado que estaba frente a Lane se ajustó la corbata y se puso en pie. "Está bien, su señoría. No hay objeción".

"Gracias, Sr. Nesmith. Podría el fiscal general acercarse al estrado".

La presidenta del tribunal deslizó sus gafas de montura de alambre por la punta de la nariz, levantó la vista y ladeó un ojo. Victoria alisó las líneas de su falda y se acercó al estrado para mirar a la jueza.

"Buenos días, Vic. ¿Cómo quieres manejar este asunto de Global Mining? Si necesitas más tiempo puedo ponerlo en el calendario de la próxima semana".

Victoria se aclaró la garganta. "No será necesario, señoría".

El juez la miró con severidad.

"¿Por qué?"

"Debido a la incapacidad de los Estados Unidos para procesar a un

cadáver, la Justicia buscará nuevas acusaciones".

La presidenta del Tribunal Supremo, Daniels, puso la mano sobre el micrófono. "¿Qué demonios está pasando, Vic? El gran jurado está listo para

proceder. Pensé que este caso estaba listo para el juicio".

Victoria bajó la voz. "Me disculpo, Su Señoría. La balística del FBI resultó ser ambigua en el mejor de los casos. Los diámetros de los casquillos caducados en la escena indicaron que se usaron armas americanas e israelíes, una

estrategia típica de Hamás".

El presidente del Tribunal Supremo frunció el ceño. "Ya veo. Entonces, extraoficialmente, yo hablaría con el Estado".

"El Director de Seguridad Nacional Anderson me va a informar esta

tarde".

"Muy bien", dijo el presidente del tribunal. "Vamos a limpiar esto,

¿lo hacemos? ¿Supongo que te gusta tu nuevo trabajo?" 
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CAPÍTULO 4
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Taylor Cole se sentó en el borde de su cama deshecha poniéndose un par de calcetines de lana y atándose sus botas favoritas. Miró su reloj. Eran casi las siete. Sus ojos aún no habían encontrado la mesita de noche donde estaba la fotografía enmarcada de su esposa Clare, sonriendo en la silla de montar mientras montaba un camello.

Los informes oficiales habían sido escasos. Una autopsia apresurada del arqueólogo estadounidense muerto por un derrumbe había determinado que no había habido juego sucio. ¿El rumor? No tanto. Se habían escuchado disparos. Los testigos de la expedición que abrieron la boca por descuido habían acabado muertos. Algo, no podían estar seguros, también había sido tomado del cuerpo. El derrumbe era un encubrimiento que amenazaba con convertirse en un incidente internacional.

Taylor había afrontado el reto de frente. No le faltaban amigos. Se ejerció presión política internacional sobre el Departamento de Antigüedades Egipcias, que negó todas las acusaciones sobre el escándalo que se avecinaba.

Taylor defendió con vehemencia sus acciones presionando al gobierno egipcio para que se investigara y se hiciera rendir cuentas a todos los responsables. Sus exigencias cayeron en saco roto. La última palabra de Egipto fue que los académicos y científicos no son asesinados en Egipto. ¿Y qué pasa con el turismo?

Taylor había visto la muerte antes, pero eso no era lo que resultaba especialmente inquietante. Fue la imagen del cuerpo sin vida de Clare tendido sobre una fría losa de metal lo que le rompió el corazón. El año había pasado en una agonía silenciosa.

Taylor miró, besó su dedo y lo tocó en la foto. Buenos días, amor. Lo mantuvo allí un momento y luego se obligó a levantarse, estirando los brazos. Se dirigió al armario y tanteó el estante superior hasta encontrar lo que buscaba, su viejo sombrero de pesca. Un fuerte golpe en el costado alisó las arrugas y salió por la puerta del dormitorio de arriba.

Había instalado un gimnasio en el granero. Nada elegante, las habituales barras y el banco de pesas. Había una barra de dominadas apoyada en la pared más alejada, junto a un saco de boxeo. Sus bíceps y sus suaves antebrazos estaban rasgados y sus entrenamientos diarios mantenían su estructura cincelada y afinada desde su temprana jubilación del ejército.

Taylor bajó la escalera a toda prisa y sus ojos se fijaron en varias fotografías que adornaban la pared. Una en particular siempre destacaba. La hermosa Clare con un vestido de novia hecho a mano, con su deslumbrante sonrisa bajo unos brillantes ojos azules; Taylor, rígido en posición de firmes con su traje militar y sus botas de salto relucientes, con su boina verde ladeada. Como comandante de un selecto equipo de la Fuerza Delta que ejecutaba complejas estrategias globales, el peligro cargado de adrenalina había sido su juego. Pero hoy no.

Taylor atravesó la cocina y una rápida mano en la pared hizo que la puerta del garaje traqueteara sobre su cadena. Taylor lanzó su equipo en la cama de la vieja camioneta F-150 y se subió, se puso las gafas de sol y se tomó una cerveza.

Era una típica mañana de primavera en los Apalaches. Una niebla aterciopelada envolvía las montañas del oeste, justo por encima de la ciudad de Blowing Rock. El semiprestigio y el encanto del oeste de Carolina del Norte habían sido lo que impulsó la compra de una pequeña granja en las afueras de Hickory. Los pequeños pueblos de la zona, llamados Newton y Startown, salpicaban el mapa y le encantaban. El ritmo frenético de D.C. y sus suburbios de Maryland, llenos de empleados federales, había quedado muy atrás.

Taylor llegó al punto kilométrico 17 y se desvió de la autopista. El tiempo se detuvo y dejó que su mente divagara entre las diversas especies de rododendros y flores silvestres que salpicaban los verdes prados exuberantes por las lluvias de primavera. No se parece a un cuadro de Monet, pensó, que parecía reafirmar la obsesión del maestro por la muerte y el renacimiento a través de la vida de las estaciones. Genial, la perdición de mi existencia, pensó, y una rara melancolía se apoderó de él.

Taylor frenó de golpe y apartó la camioneta a un lado de la carretera. Una repentina rabia había estallado en su interior y golpeó con un puño desafiante el volante. Luego se cubrió la cara con las manos. Una oleada incontenible de culpa volvió a reclamar su alma. Durante diez años, a través del molino, había estado a su lado. Su lealtad se había puesto a prueba y se había demostrado pura.

¿Era él el responsable? No había estado allí para protegerla. ¿Por qué había sido tan obstinada? La verdad evidente le miraba a la cara, pero no le gustaba. Clare amaba su independencia y su trabajo, tanto como él mismo. Ese era el trato. ¿Cómo podía refutarlo? Fue su propia elección personal, una elección que tuvo consecuencias nefastas. Clare estaba muerta. 

Taylor no podía respirar. Y la muerte era más dura para los vivos. ¿Y si hubieras sido tú? La voz de la autoconservación dentro de su cabeza luchó por la cordura - No fue tu culpa. Libera la culpa para poder vivir.

En ese instante, Taylor se dio cuenta de lo que tenía que hacer y se obligó a retroceder desde el borde de la autodestrucción. Respiró profundamente unas cuantas veces y se alejó lentamente de la locura que lo ataba. Sacudió la cabeza. Otra respiración profunda. Los nudos que se retorcían en su estómago se aflojaron lentamente. Todo era demasiado. Te quiero, Clare, susurró. Siempre te querré.

Taylor Cole se quedó sentado un momento, sin saber qué estaba haciendo. Miró a través del parabrisas hasta que finalmente puso la camioneta en marcha y se alejó lentamente. Para cuando llegó al viejo puesto de frutas del manzanar, empezaba a sentirse de nuevo como él mismo. La autopersecución era un asesino, una psicosis profunda que proyectaba sus oscuros delirios sobre el mundo exterior en un patético sentido de auto-traición, y él la detestaba. ¿No le quedaba honor?

Giró por el camino de tierra que conducía al río y aparcó la camioneta bajo una rama colgante. Luego se bajó y descargó su equipo. En poco tiempo, la corriente, que se movía lentamente, le salpicó los vadeadores. El pasado nunca desaparece, pero a veces se puede lavar. Dio varios golpes con la caña de pescar y soltó la muñeca. Por el momento, volvía a ser él mismo.

Por el rabillo del ojo, Taylor vio que el sedán de aspecto oficial se detenía junto a su camioneta. Observó casualmente a los dos trajeados que se bajaron, el mayor de ellos abriéndose paso por la orilla con cierta dificultad.

"¿Coronel Cole?", gritó el hombre. Taylor fingió no oírlo.

"El señor Cole no está disponible hoy".

El hombre agitaba un sobre.

"Tengo que entregarle esto personalmente, señor".

"En su lugar, yo vería a un médico por esa condición".

El hombre parecía desconcertado.

"¿Señor?"

"No se oye muy bien", ladró Taylor.

"Será mi trasero, señor".

"Entonces yo requisaría uno nuevo".

El hombre miró a su compañero que estaba apoyado contra el sedán. El más joven se cruzó de brazos y se encogió de hombros. Sintiendo que su argumento estaba perdido, el que estaba a cargo subió de nuevo al banco y arrojó el sobre en el tablero de la camioneta. Taylor observó cómo el coche desaparecía en un soplo de polvo y sonrió. 

Ese será su trasero. 
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CAPÍTULO 5
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El escritorio de Victoria Lane estaba repleto de carpetas en el típico desorden de una carga de trabajo caótica. La fiscal general, por el momento, lo ignoró. Un asunto más urgente ocupaba su estado de ánimo. Para Lane, cualquier entorno político no era más que un acontecimiento hipotético de variables extremas, con cada figura prominente motivada por su propio enfoque de la ley, el dinero y el poder. Por lo que a ella respecta, todo era un experimento artificial basado en prejuicios y agendas personales. La política criaba hipócritas, falsos y cobardes de la peor clase. Y todo el mundo sabía el camino que estaba tomando.

En su mente, todavía había unos pocos patriotas valientes que servían a la nación en el Congreso y el Senado. Como dice la vieja historia, aquellos que todavía se quedarían solos como Paul Revere esperando las lámparas en la torre de la iglesia del norte en lo alto de una colina oscura para encender una luz contra el mal y matar la tiranía de una vez por todas. Esto no era un picnic dominical y Lane sabía quién podía confiar, y en quiénes no se podía confiar. En otras palabras, Victoria Lane veía a través de todo y tenía una lealtad inquebrantable a sus principios constitucionales, a su país y a sus ideales, sin dejarse llevar por los vientos de la política identitaria. Imponía respeto y era una fuerza irresistible de puro poder personal. Una mujer. Una misión.

La fiscal general estaba frente a la ventana, vertiendo agua en un jarrón de flores sedientas cuando Taylor Cole golpeó dos veces la puerta abierta.

Lane se volvió y sonrió. "Uno tiene la impresión de que disfrutas cabreando a la gente sólo para ver cómo se retuercen".

Taylor dejó caer su cuerpo en una silla y puso los pies sobre el escritorio.

"Como un gusano en un anzuelo", se defendió con una sonrisa. "Más vale que esto sea importante. La letra pequeña de la jubilación incluye una cláusula de escape: una en la que la industria de los tejemanejes políticos se transforma por arte de magia en un nuevo lote de bichos que eclosionan en el río." Taylor golpeó la esfera de su reloj. "Lo que significa que los peces picarán. La naturaleza llama. El agua está perfecta".

Lane fue directo al grano. "Déjate de tonterías, Cole. Necesito tu ayuda".

"¿Y ahora qué? ¿El Congreso se mea encima de tus Gucci's porque has cerrado su pequeño prostíbulo? Buen trabajo, Vic. Ese habría sido mi primer acto como nuevo fiscal general".

Lane entrecerró los ojos y le lanzó una mirada severa.

"Qué bonito. Ahora escucha. Es Global Mining: su sistema de imágenes de penetración profunda por satélite entró en funcionamiento hace dos semanas; han encontrado algo: el Yucatán."

Taylor enarcó una ceja.

"Oro sólido. Marcas misteriosas. Justo lo que buscas". Taylor frunció el ceño y asintió. "No es inusual", dijo. "El Yucatán está plagado de ellas.

Yucatán está plagado de ellas".

"¿Suficiente para enviar a Ámsterdam? ¿Cómo está tu viejo amigo el profesor Reinhardt?"

Lane abrió un archivo y golpeó con los dedos la fotografía digital de un antiguo disco dorado con extrañas marcas. En la frente de Taylor se formaron unas líneas que no pasaron desapercibidas.

"Así que", dijo el fiscal general, "¿intrigado después de todo?".

Taylor se rió. "No es el tipo de delito que despierta la ira del Departamento de Justicia".

Lane se apoyó en su escritorio, mostrando un poco de pierna y escote.

"Estamos vigilando a G.M.I. como un halcón. Cada una de sus operaciones mineras a nivel global está subiendo por las nubes".

Taylor volvió a asentir. "Tienen una nueva tecnología. No han infringido ninguna ley".

"Todavía no", dijo Lane. "Covington está comprando todas las minas de oro que tiene a su alcance: Guyana, Rodesia, Liberia, América Central, lo que sea".

Taylor no fue persuadido. "Tengo peces más grandes que freír. Los que se pueden pescar con una caña de bambú. Lo siento Vic, como dije, estoy retirado".

Giró los pies hacia el suelo y se dirigió a la puerta. El fiscal general no había terminado.

"¿Dónde está tu sentido de la aventura, Cole? No solías ser un cobarde", dijo Lane con naturalidad.

El comentario detuvo a Taylor en su camino. Las palabras le dolieron. Se giró, miró a Lane directamente a los ojos y dijo: "Ni siquiera tú puedes estar tan desesperado".

Lane atravesó su despacho y cerró la puerta de un golpe.

"¿Qué tan al tanto estás de la nueva física? En concreto, sobre las firmas de impulsos electromagnéticos de muy alta frecuencia. ¿Me vienen a la mente las armas de energía directa? ¿Qué hay de la resonancia infrarroja de microondas variable? ¿Qué demonios crees que el 5G es lo que todos los proveedores de servicios desplegaron en todo el país? ¿Todo por velocidades de wifi más rápidas? Dame un respiro, Taylor".

La fiscal general esperó una reacción, pero al no obtenerla dijo: "Resulta que también tengo interés en salvar a este país de quienes quieren derribarlo. Necesito la información de Reinhardt. Quiero saberlo todo sobre este disco. Se rumorea que posee algún tipo de fuerza mágica, si crees en ese tipo de cosas. Fue entregado a propósito a Reinhardt para una evaluación experta de estos misteriosos glifos y necesito que convenzas a Reinhardt para que se entretenga. ¿Capiche? Y lo necesito vivo".

Lane respiró profundamente y enmarcó sus siguientes palabras con cuidado.

"Va más allá, Taylor. No eres el único que cree que la muerte de Clare no fue un accidente. Ella estaba en algo que Covington no quería que encontrara. Él financió esa expedición. Mis fuentes creen que ella hizo exactamente eso. ¿Quieres igualar el marcador mientras atrapo a los sucios bastardos?"

Las palabras lo aturdieron y Taylor Cole se sintió aturdido por las circunstancias de ser empujado de nuevo a este mundo familiar y agitado.

"No está bien jugar sucio".

Lane se acercó y le dio un abrazo, luego le puso las manos en los hombros.

"Perdona si te ha parecido poco amable, Taylor", dijo disculpándose. "Clare era tan amiga mía como tu mujer, así que dejémonos de tonterías, ¿vale? Esto podría ser justo la patada en el culo que has estado necesitando".

El fiscal general abrió un cajón y dejó un expediente sobre su escritorio.

"¿Es este su consejo profesional?" Lane señaló el expediente.

"Lo es cuando tengo una directiva de la Casa Blanca exigiendo respuestas y un Comité de Apropiación del Senado arrastrando los pies para revelar cómo el presupuesto para un nuevo sistema de defensa aérea israelí terminó siendo un acuerdo de puerta trasera para financiar encubiertamente tecnología láser satelital de alto secreto de la G.M.I."

Taylor le lanzó una mirada de sospecha.

"¿Por qué yo? ¿Por qué no uno de tus propios chicos?"

“Porque te necesito fuera del país. Y conoces a Reinhardt mejor que nadie. Además, la NSA cree que sólo les estoy echando humo por el culo y al mismo tiempo me dice que me retire. ¿Suficientemente sospechoso para ti? El pantano nunca se drena realmente. Pero a veces la escoria sube a la cima".

Taylor estaba en problemas y lo sabía. La oferta de proteger a un viejo amigo y posiblemente rastrear al asesino de su esposa era una oferta demasiado tentadora para resistirla. Y sabía que Lane tenía razón. Llevaba demasiado tiempo sintiendo lástima por sí mismo. Después de haber sido su asesora legal privada durante muchos años, los consejos que Lane le ofrecía libremente debían ser bien atendidos. Más que eso, Taylor confiaba en ella.

"A menos que me sancionen, las consecuencias podrían ser un suicidio político".

El fiscal general abrió otro cajón. "No si llegas primero a Reinhardt. Quiero esto. Tú pones el cebo y yo los atrapo. Creía que te gustaba pescar".

Lane le lanzó un sobre.

"Esto es ilegal de cojones", dijo, con cara de perplejidad.

El fiscal general asintió pensativo. "Conozco a un maldito

buen abogado".

Taylor sacudió la cabeza con un suspiro de exasperación y luego

deslizó el sobre de dinero en efectivo en su bolsillo.

"Y no olvides encender esto una vez que estés fuera del país", dijo Lane, lanzándole un teléfono móvil.

"Blockchain encriptado. Línea segura directamente conmigo. Tu llamada. Úsalo cuando tengas algo. Buena suerte, Taylor, y gracias".

Taylor hizo una débil sonrisa. "Es un viaje de investigación solamente. Además, será bueno ponerse al día con el viejo profesor", dijo y salió por la puerta. Taylor Cole había jugado este juego muchas veces antes. Sólo que esta vez sabía que se estaba mintiendo a sí mismo.
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CAPÍTULO 6
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Sam Baxter apartó los ojos del microscopio electrónico y sacudió la cabeza. Las arrugas que se formaron en la frente del científico le hicieron sentarse y dar un sorbo a su café. El pozo que crecía sin cesar en el fondo de su estómago era igualmente desconcertante. Como científico dedicado, lo que le decía era que ser imprudente y estar desconcertado al mismo tiempo era un error táctico de juicio.

Baxter tragó el último bocado de su sándwich de atún y ajustó el visor para verlo más de cerca. Los datos estaban ahí, pero los hechos no cuadraban. Pulsó "enter" en el teclado, se cruzó de brazos y se sentó. Una intensa llama azul se encendió en la sala sellada de cristal que tenía ante sí.

Baxter observó cómo se calentaba el vaso de precipitados sintético: 1400 - 1480 - 1530 grados. El polvo blanco cristalino comenzó a flotar en el aire como por arte de magia, girando en la luz suspendida.

Su joven ayudante, Eliza Hoffstetter, estaba igualmente asombrada.

La rubia, aparentemente inteligente, con su bata de laboratorio blanca y sus gafas negras, era un buen complemento para el laboratorio, con un aspecto sexy mientras se dirigía al escritorio de su jefe.

"¿Análisis termo-gravimétrico?", preguntó, cogiendo un portapapeles.

Baxter ya estaba encorvado sobre el microscopio. "Uno punto dos cinco miligramos con comportamiento antigravitatorio. Increíble".

"¿Un elemento de estado M? Imposible", dijo Eliza, sorprendida.

Baxter asintió. "A mí me parece un ion monoatómico. Míralo tú misma".

Eliza se agachó y miró por el visor.

"¡Santo cielo!", dijo, cotejando los datos del servidor. "Más bien un superconductor con una tasa de transferencia de datos de dos terabytes por segundo. ¿Te lo puedes creer?"

"Exactamente lo que pienso", respondió Baxter, inseguro de lo que estaba viendo.

Unas moléculas que parecían desafiar la gravedad quedaban suspendidas en el vaso de precipitados. Cada vez se desprendían más rápido hasta que el polvo se desvanecía por completo. Eliza se quedó con la boca abierta y Baxter ya estaba de vuelta en el visor.

"¿Grupos atómicos?" Preguntó con una nueva excitación en su voz.

"¡Desaparecidos!", gritó Baxter. "Pero el peso elemental sigue siendo el mismo, como si todavía estuviera allí".

Miraron simultáneamente el vaso de precipitados vacío.

"Pero eso es imposible. ¿Dónde ha ido?", exclamó Eliza. Baxter estaba igualmente aturdido. "Debe ser por eso que el egipcio

llamaban 'qué es', porque seguro que me pilla por sorpresa". "Increíble", dijo Eliza, con los ojos clavados en su jefe. "Un ORME real, un elemento monoatómico reordenado orbitalmente de verdad. El polvo blanco de oro existía realmente cinco mil años atrás".

Un hombre con un traje negro que era todo negocios salió de un ascensor y entró en el laboratorio.

ascensor y entró en el laboratorio. Tres subordinados le seguían, pero Sam Baxter y su ayudante apenas se dieron cuenta, pues seguían concentrados en el milagro que estaban observando, o mejor dicho, no observando. Se llamaba Wilcox, un auténtico malote. Se quitó las gafas de sol y dejó un maletín de gran tamaño sobre el escritorio.

"Enhorabuena, doctor Baxter", dijo, apartando al científico de su camino.

Wilcox pulsó algunas teclas y cerró el programa mientras uno de los subordinados entraba en la sala sellada. Llevaba un par de guantes especializados y cogió el vaso de precipitados.

Baxter estaba indignado. "¿Qué demonios estás haciendo? Tenemos que hacer más pruebas", gritó.

"Para eso le pagamos, Dr. Baxter. ¿Cuánto falta para la producción?

El científico estaba perdiendo la paciencia.

"¿Producción? ¿Está usted loco? ¿Quién empieza estos rumores? Vosotros sois los idiotas que habéis regalado el disco en primer lugar. Sabéis muy bien que es imposible estabilizar el material sin él. El maldito material sigue desapareciendo sobre nosotros".

Wilcox sonrió. "Seguid con el buen trabajo. Estaremos en contacto".

El subordinado colocó el vaso en el maletín de Wilcox y lo cerró de un golpe, y luego se dirigió al ascensor. Por el camino, frunció los labios y le lanzó un falso beso a Eliza. La rubia no se dio por aludida y le gritó: "a lo tuyo, gilipollas". Le sacó la lengua y le hizo un gesto con el dedo justo cuando se cerraron las puertas del ascensor.

Eliza miró con incredulidad a su jefe. "¿Puedes creer esa mierda? Estos bastardos se creen realmente que gobiernan el mundo".

Baxter se encogió de hombros. "Desgraciadamente, los nuestros, lo hacen. Vamos, te invito a una copa".
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CAPÍTULO 7
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Jack Covington observó desde la parte trasera de su limusina cómo Wilcox y sus secuaces salían de los laboratorios GMI. Los subordinados se amontonaron en un todoterreno mientras Wilcox subía a la parte trasera de la limusina. Dejó el maletín en el asiento junto a su jefe.

"Buen trabajo. ¿Cuánto falta para la producción?", dijo Covington.

Wilcox frunció el ceño. "Un pequeño contratiempo", respondió. "Necesitan el artefacto. No paran de quejarse de cómo el polvo blanco interactúa con el oro de ese disco específico para conseguir los resultados que se buscan."

Covington estaba molesto consigo mismo pero no dejó que se notara. "Redacte su informe en consulta con mi oficina".

Wilcox asintió. "Sí señor, ¿algo más?"

"Entonces llévate a Ámsterdam. Allí es donde empezarán los verdaderos problemas".

"¿Reinhardt?"

Covington puntuó sus palabras con el ceño fruncido.

"Nuestro renombrado Wilhelm Reinhardt puede ser un tonto brillante, pero un tonto al fin y al cabo. Y uno que puede tener ideas tontas. Mi descuido. Encuentra al profesor y tráemelo. Él puede completar la traducción de las inscripciones aquí. Más importante, necesitamos ese disco de vuelta. Asegúrate de que todavía lo tiene. Puede ser un bastardo dudoso. Lo último que necesitamos es otro incidente internacional que traiga cualquier escrutinio hacia nosotros. ¿Está claro?"

Wilcox asintió. "Cristal, señor".

"Una cosa más", dijo Covington. Él estaba considerando una interacción entre las variables políticas.

"Avisaré a la Inteligencia israelí. Usted ha trabajado con Hassan antes. ¿Alguna queja?"

"No señor", dijo Wilcox. "Un verdadero profesional".

"Bien. Si Reinhardt intenta desaparecer, encuentra a Kessler. Como dos guisantes en una vaina, uno lleva al otro. Hazlo tu segunda naturaleza hasta que tengas noticias mías".
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A Gregory Germaine le consumía un abrumador sentido del destino, embargado por la ineludible noción de que la creencia en la santidad de lo divino místico es lo que le convenció de hacerse sacerdote en primer lugar. Un acto puramente desinteresado de amor devocional al servicio de los menos santos llamados. Se había plantado una semilla de presunción en un jardín destinado a una rosa.

A lo largo de su vida, a medida que Germaine ascendía en las filas de la Santa Iglesia, se vio obligado a aceptar el hecho de que la religión, por muy elevadas que fueran sus aspiraciones espirituales, era también política. Tan susceptible era a su nocivo acicalamiento que, con el tiempo, el virus destructivo de la ambición pura se había introducido astutamente en su alma y la había devastado con su ansia de poder absoluto. Cegado por un hambre infecciosa empeñada en consumir a su huésped, Germaine estaba irremediablemente atado dentro de los confines de una jaula invisible mantenida secretamente cautiva por un amo adorable. Ahora era el cardenal Germaine y fijaba sus ojos lujuriosos en la mismísima Sede de la Santa Roma.

Las cortinas excesivamente dramáticas de su despacho con vistas a la Plaza de San Pedro se abrieron de par en par.

Pedro se abrieron de par en par. La bendición del Papa desde su balcón residencial había atraído a una buena multitud en la plaza de abajo. Las numerosas voces de los fieles cantaban el Ave María con su habitual fervor.

Germaine abrió la ventana y cerró los ojos, dejando que la beatitud llenara los escasos confines de la espaciosa habitación. Su meditación se vio interrumpida cuando un joven monseñor llamó a la puerta y se dirigió con urgencia hacia el cardenal con un comunicado sellado en la mano.

"Gracias, Jonathan", dijo Germaine, justo cuando dos arzobispos entraron en la habitación. El monseñor compartió una cordial reverencia al salir, cerrando las enormes puertas de madera tras de sí.

El arzobispo Di Stefano se dirigió a la ventana abierta, con los ojos fijos en el balcón del Papa.

"El deterioro de la salud del Pontífice es cada vez más difícil de disimular", dijo, puntuando el comentario con un fuerte suspiro. Germaine le ignoró y abrió la carta, frunciendo el ceño de preocupación.

"Y con ello la urgencia de un sucesor", añadió el arzobispo Acosta. "¿Noticias de la Curia, Gregory? Su nombramiento es ofi...", vaciló el arzobispo, aparentemente inseguro. "No oficial, por supuesto".

"Me temo que no, Phillip. Es Wilhelm", dijo Germaine, golpeando el sobre contra la palma de su mano.

"Todo lo que el deseo de mi hermanastro de reconciliar nuestras dificultades pueda parecer que gana en virtud, sigue apestando a sospecha. Sus peligrosas irritaciones verán mi perdición antes de que todo esto termine".

Germaine le entregó la carta. Era un pequeño carboncillo calco de una cruz grabada con glifos antiguos.

"¿Qué es?", preguntó Phillip.

"Una advertencia", dijo Germaine. "Que la línea entre el destino y el

el libre albedrío nunca debe ser cruzada sin conciencia".

El cardenal Germaine le arrebató la indignidad de las manos. Lo acercó a una cerilla, le prendió fuego y lo arrojó por la ventana. 



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


CAPÍTULO 9
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No hubo alarma. Sus ojos se cerraron, y durante mucho tiempo Wilhelm Reinhardt simplemente permaneció inmóvil, permitiendo que las escenas corruptas surgieran y flotaran a través de los campos residuales de su mente despierta. Durante un inquietante instante, las inquietantes imágenes comenzaron a desvanecerse, y él se esforzó por mantener la conexión con la huella más allá del espacio y el tiempo. Se estremeció ante lo que vio. Finalmente abrió los ojos y, tras un momento, recuperó el control.

A pesar de su mente lógica e investigadora, el eminente arqueólogo y epigrafista de renombre mundial estaba secretamente abrumado. ¿Dónde había estado? Hizo una mueca al pensar en la absoluta desesperación que había sentido, en la desoladora depravación del alma de la tierra y en la ineludible sensación de maldad de otro mundo, que le fascinaba y horrorizaba al mismo tiempo.

Todavía no había amanecido cuando Wilhelm se levantó de la cama. Segundos después sonó el teléfono. Reconoció la voz del Secretario de Defensa de los Estados Unidos. Wilhelm anotó algunos datos y dijo: "Voy para allá".

Colgó el teléfono y cruzó la habitación hasta un armario de nogal y se puso su bata de seda favorita. Luego se detuvo allí un momento, lanzando una mirada curiosa al misterioso cilindro de arcilla que le llamaba extrañamente desde la mesita de noche. Sus movimientos fueron rápidos y parecía alerta cuando abrió una maleta y comenzó a empacar apresuradamente de inmediato. Cogió el teléfono e hizo tres llamadas. Por suerte, había tiempo para cambiar de planes.
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